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Conclusión.

—Las cartas pierden siempre álos ((ue como vos 
tienen interés en el misterio. Por lo demas si no 
ipiercis darme esa carta, vendédmela.

Catalina suspiró, vaciló algunos instantes y 
desprendió de uno de sus dedos descarnados, una 
sortija , la más preciosa de sus rtditiuias, por <iiie, 
la hal)ia ([uitado de la mano de su hija antes de
amortajarla. , , ,

—En cambio de esa carta, de esc billete que la 
casualidad ó la fatalidad pueden estraviar y en­
tregar á la venganza de un marido juslaraente ir­
ritado, no queréis este anillo? un anillo bendito, 
una alianza de matrimonio?

—Esa carta no corre ningún peligro en mis ma­
nos; tranquilizad á madama Orbesson y tranqui- 
iizáos vos misma sobre este particular.

—Pero podéis morir repentinamente, y.Julieta 
os suplica por mi voz que inutilicéis esa fatal car • 
ta , ofreciéndoos en <‘ambio esta prenda preciosa 
de la que no se desprende sino haciendo un do­
loroso sücriticio. Dudáis todavía....Entonces no 
prolonguemos mas esta entrevista. Yo no piiedo ni 
quiero deciros el mensaje que Julieta rae habiacon- 
liado para vos...Si; continuó con despecho, tal vez 
convenga que sea a s i : la (pie se pierde por vos, 
apreciará la lealtad de vuestro corazoii!

—Eduardo sacó do su bolsillo una cartera y to­
mando de ella la carta , la entregó á Catalina.

—Bien está , dijo la enferma , procurando no des­
cubrir por las inflexiones de su voz la emoción que 
sofocaba su pecho. Cambiemos, vos os llevareis el 
anillo y yo quemaré la carta.

En efecto asi lo hizo aproximando la carta a 
la luz, cuyas negras cenizas se esparcieron encima 
del lecho de la enlenna. Cuando concluyó esta ope­
ración, respiró con mas desahogo.

-T o m ad  ahora este anillo, dijo, y ojalá os de 
tanta felicidad, como á aipiclla cuyo dedo ha ador­
nado por tanto tiempo!

Este voto fué aconipahado con una espresion tan 
siniestra que Eduardo levantó bruscamente la ca­
beza, pero Gataiina añadió con iiiüeünible sonrisa:

—Habéis hecho lo que os pedia, y no os arre­

pentiréis. Dentro <lo pocos dias parto Jiilielacon su 
marido para Italia, adonde va encargado de una 
misión del gobierno; su partida es un secreto (¡iie 
quieren ocultar á todo el mondo. I.os tiarios anun­
ciarán esta ])artida para la Alenmnia ó para otro 
país; pero á donde se dirige, es á Honia y sii iimger 
le acompañará. Es menester (¡iie os marchéis imno- 
(liatanieiilepara dicha ciudad y iiue los precedáis 
rodí'ándüos de misterios. Allí caerán por si mismas 
las dificullades que os separan......Estáis ya satis­
fecho! Conozco (lile hago traición á mi conciencia, 
y que represento im papel asaz vergonzoso, pero amo 
tanto á esa pobre joven que he cdncadu y la veo tan 
desgraciada...! , ,

Eduardo se despidió de Catalina y se pa.seo al­
gunos instantes por la plaza de San Sulpicio, re­
flexionando sobre todo lo (luc acababa de oír. Como 
la mayor parte de esos jóvenes á la moda que hacen 
un juego (le la seducción, tenia mas audacia que ii- 
nura y mas astucia iiueinteligencia. Además la bue­
na opinión que tenia de sí misino liastalia para oliis- 
carle , y no le fuá difícil convencerse, ó mas bien no 
dudó un momento de que madama Orbesson le es ■ 
peraria en Italia. El giro aventurero déla novela que 
se le proponía, ese marido diplomático engañado, 
le ofrecían atractivos demasiado picantes para <iue 
vacilase. No dudó,pues, un instante y resolvió par­
tir al (lia siguiente para liorna. Sin embargo por un 
resto de desconlianza, concluyó diciendo; _

—Volveré á ver á Julieta antes de alejarme de
Piiris

Catalina, apenas se retiró Eduardo, v^olyió á 
caer sobre la almohada, anonadada por la latiga y 
por la emoción. , . , • i

_ I) io s  iniol (lijo. Dios m ió! dadme el medio de 
completar mi obra! Es menester que Julieta alian- 
doiie la Francia; es menester (jiie la ausencia ven­
ga tamliien en su aviida y acabe de borrar i'ii su 
corazón las huellas do sus peligrosos recuerdos.^ 

Al concluir estas palabras sus miradas se diri­
gieron maiininalmente al relox cuya antigua caja 
brillaba á los reflejos de la lámi>ara.

Gracias, Dios mió , gracias ! liallmceó , pon|iie
me habéis oido! Juana!...... Juana, apresúrale,
corre*

Juana, (jue se bailaba e n l a ’pu'za inmediata 
acudió al punto.

—Vé á buscar al gabinete de lectura mas pró­
ximo un almanaque real.
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Jiiiina (lirii^íú á (Jatalírm una mirada llena de 
asombro.

—Vé f ie repitió con impaciencia, vé , no píw- 
das liompu; conservo toda mi razón , por mas que 
me mires coino si estuviese loca.

.lüaria ohedcíúó y no tardó en volver con el li­
bro que pedia Catalina.

Busca entre los grandes personages de la córte 
el nombre d(d duque de *”

—Oid. amii está de los primeros: el duque 
de ■■* par de Francia, calle de la Universidad.

Catalina sacó de su bolsa un poco de dinero.
—Tomarás un coche y te dirigirás inmediata­

mente á casa del <!m|ue.
—A casa del duque? repitió Juana.
—A casa del duque; dirás que le entreguen 

al punto este relox, y esperarás la respuesta.
— V de.spues?
— Si le pregunta quien te ha dado este relox, 

le dirás (pie Catalina Michelon, (¡ue está demasia­
do enterma para ir personalmente á verle, lesu|)li- 
ca eiicarcddamente que se tome la molestia de pa­
sar a su casa.

—Un gran señor, un par de Francia...
—Ve y obedece, interrumpióCataiina con auto­

ridad.
Juana habia visto sucederse desde la mañana 

tantas circunstancias maravillosas, (|ue resolvió 
obedecer también esta vez á Catalina. Media bora 
después volvió con el duque.

Mr. de*"crajóveii todavía y de una fisonomía 
á la vez llena de distinción y de dulzura.

— Que ([uereis, buena muger? dijo al entrar. 
Acaban de (‘Htregarme esta joya con los blasones 
de mi familia , y la joven á quien enviásteis me ha 
dicho que se la hahiais dado para mí. Sin emiiargo, 
vuestro nombre no me es del todo desconocido.

Mientras el duque hablaba de esta suerte, Ca­
talina le miraba con doloroso desaliento.

—No sois vos á (juieu deseaba hablar, caballe­
ro, dijo, sino al duque Luis de

—Acalláis de nombrará nii padre.
— Cues bien, en nombre del cielo pedid á vues­

tro padre, (pie venga á visitarme en mi pobre al­
bergue; yo no |)iiedu moverme de este lecho de do­
lor pai'a ir á solicitar del diuiue el cumplimiento 
de una promesa que me lia liecbo.

lla(H‘ (¡uince años (pie se sirvió Dios llamar 
ási á mi padre, interrumpió gravemeiite Mr. de

—Cuán desgraciada soy! dijo Catalina con 
acento (pie revelaba sii desconsuelo.

— Si mi padre os lia hecho una promesa, vo 
trataré (le (aimi)lirla. Pero Uuidríais antes la bon­
dad (le dccinnecomo se halla esto relox cu vues­
tro poder, y que relaciones han existido en otro 
lieiiqH) entre mi padre y vos?

-D u ran te  la emigración, dijo, un (lia en el 
piiehlecillü de Holanda donde yo vivía, hallé á una 
joven en vísperas de ser madre y que iio tenia asi­
lo ni pan. Babia entonces on aquid pueblo tantos 
desgraeiados reducidos como ella á la mas horro­

rosa indigencia, ({uo en vano solicitó por todas par­
tes un poco de alimento. Yo era madre, señor du­
que, y recogí en mi casa á la pobre muger. Esta 
dió á luz, en mis brazos, un niño, v murió deján­
dolo en(!umeiidado á mi cuidado. Ocho (lias des­
pués vino á reclamar este niño un emigrado fran­
cés. Separado de su esposa por la necesidad, obli- 
pidü á viajar para procurarse recursos y relenWo 
lejos de ella por acontecimientos imprevistos, cuan­
do volvió no halló mas que un cadáver. Este emi­
grado era el duque de '" .

Al separarse de mí, llevándose á su hijo en sus 
brazos, este emigrado, ó por mejor decir, vuestro 
padre, quiso que guardase su relox como un 
recuerdo de la (¡uc ya no existia. I.a suerte me es 
muy contraria, dijo, é ignoro si alguna vez lucí ■ 
rá para mi la misericordia celestial; pero si llego 
á merecerla, vos que habéis recibido á mi hijo en 
vuestros brazos, vos ipiehabéis cerrado los ojos 
do rni pobre esposa, decid una palabra y cuanto 
exijáis de mí, os juro que lo haré.

—Y no habéis vuelto á ver á mi padre, ni ha­
béis reclamado basta hoy el cumplimiento de su 
promesa?

—Jamás lo liubiera hecho si el peligro de ral 
hija lio me hubiese recordado, como por milagro, 
esa antigua promesa borrada de mi memoria. El 
almanaque real, en que he leido el nombre de vues­
tro padre, me habia hecho suponer que vivia to­
davía.

—Mi padre no ha muerto para vos, señora, 
pues yo cumpliré las promesas que os haya hecho. 
Muchas veces le he oido contar las tristes aventu­
ras deque arabais de babiarni(% y siempre, que re­
feria vuestro desinterés, manifestaba su profundo 
reconocimiento. Decid, que. quercis?

—Desearía que el marido de mi nieta, Mr. Or- 
bessoii, fuiíse agregado á la embajada de una de 
las (:(5rtes de Alemania.

El duque no pudo reprimir un movimiiínto de 
sorpresa.

— Quisiera tamlncn que recibiese la órden de 
inarcliar a su destino iiimodiataiiiente.

—Mr. (Ic Orbesson.es seguramente capaz de 
(|jercor un destino de tamaña importancia; pero 
debo advertiros que lia incurrido en la desgracia 
(Jcl ministro. ®

Eli nombre de vuestro padre, en nombre de 
!a promesa sagrada (¡iie (d me juró y yo reclamo 
señor dmiue, haced lo (pie os piiio sin informaros 
de los motivos (pie me uldigan á tomar esta reso­
lución; liacetllü sin que Mr. de ürbesson sepa á 
quien debe e.ste beaelicio. Si, os lo pido en nom­
bre de viu!.slra madre muerta en mis brazos; en 
nombre de vuestro padre, (jue nos espera en el 
ciclo.

t̂ ó‘‘ócci(la, señora. Mañana mismo Mr 
(le ürbossüii recibirá una misión para Alemania, v 
guardare vuestro secreto.

En seguida salió: Catalina levantó al cielo las 
manos con fervor.
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—La habéis salvado. Dios mío! esclamó. Ahora 
ya no tomo niní{un peligro para ella, porque está 
para siempre separada de su infame seductor!

—Cuál seria su eonfiisioii, dijo Juana, si su­
piera que para batirlo y vencerlo ha bastado una 
vieja y pobre jornalera postrada en una cama por 
una herida que ñola permite ningún movimiento!

—Silencio! silencio! Juana, qué importa el ins • 
trmneníü a! (|iie vela sobre los débiles y oye sus 
plegarias? No incumbe h la piedra lanzada por la

honda de David gloriarse de la caída de Goliat.
Inútil es añadir, que hoy Madama de Orhesson 

cstú tranquila y no se amierda ya de Uiiitas agi­
taciones sino para disfrutar mejor el veiumo que 
debe, á su atmcla; la vieja Catalina vive feliz al la­
do de su nieta y Juana es la camarera favorita de 
Julieta; Eduardo busca todavia en este 
los motivos que lian impedido a Mr. deOibissoii
hacer el viage de. Italia.

S i u E M i H i i K D K n T u m i t .

i .  i -

Wiliain Sliakspeare nació en Straford el 23 
de abril de loüi. Su padre, acaudalado mercader 
de lanas, perdió en varias especulaciones su tor- 
tuna, viéndose reducida tuda esta familia á las 
mas grandes estrecheces. Wiliatn era el mayor 
de diez hijos, y como ya es de suponer, su edu­
cación debía necesariamente resentirse de la _ ca­
rencia de medios. Concurrió á una escuela de. Stra- 
ford, pero en ella aprendió tan po(;o que sus pa­
rientes lo sacaron de ella para que entrase á tra­
bajar eii el bufete de un procurador de provincia. 
A los diez y ocho años de edad casó con la luja 
de un arrendatario de las cercanías, y no debía 
ser muy próspero el estado de su fortuna; porijue 
se empleaba en cazar en los sotosde iin gran señor,

sin permiso suyo. líabia compuesto Wiliam una le­
trilla satírica contra aiiuel poderoso señor, y este 
persiguió al poeta mas bien (pie al furtivo cazador, 
con tanto encarnizamiento que tuvo prcmision 
de refugiarse ó l..()ndres, donde llego en 1.)8ü i  
la edad de veinte, y dos años. Atirmase «[iie en esta 
época se vió reducido á tal estrcmidail, que.̂  se 
maiilenia de lo <iue le daban por tener (le la hn- 
d i ó la puerta del teatro los caballos de los seño­
res <iu(5 aeudian al especlóciilo; pero hay mu-- 
i*hus ru7.ü!ios jKü*<i duílcU' c!i' lu uüUMilii'idüu üc 
este hecho, i-n (pie si es exacto, es (pie por este 
tiempo reunió el titulo de actor al de autor de que 
gozaba ya, aumjue poco conocido.

Antes de dedicárse á las composiciones dra­
máticas, publicó Shakspeare un poema titu la­
do Venus y Adonis, (iuc llamaba (d la primera 
concepción de su ingenio. Este primer ensayo tuvo
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el (lofeclo (le estar espresado en este estilo ama­
nerado yonráticü, falta que lamijieii se tiizo no­
tar en algunas otras de sus eoiiiposiíáoncs pos­
teriores.

x\ punto fijo no se sabe cual fiié la primera pro- 
diieeion que dió al teatro ; ikto el Romeo y Ju­
lieta, Ricardo II y Ricardo III  están impresas en 
el año de lo 0 7 ,y  en este tiempo el poeta con­
taba treinta y tres años de edad. Protegió la 
reina Isabel su talento (¡on marcadas muestras íÍcí 
pmlileccioii, y lo que hay mas de notable, res­
pecto de dicha princesa, celosa de su autoridad, 
es qiuí permitió al poeta en sus composiciones 
toda la elasticidad con que su genio las conce- 
hia, liü obstante que los asuntos los escogiese de 
entre aquellos cu que jugaban sus ascendientes; 
de suerte que puede decirse que callaban las pa­
siones ante el dominio del géiiio, y ((ue no juzga­
ba la reina, parcialmeutií y con la superioridad 
de ta l, al aiitur de Enrique VIH y de los lamen­
tables ¡ulbrtmiios de Catalina de Aragón.

Shakspeai’o se ad(|tiirió durante sii carrera dra­
mática lina fortuna (mnsiderable, fortuna que a se ­
guran le suministraba de renta unos don mil rea­
les ; pero la disfrutó poĉ o tieiiijio, porque murió 
el de abril de IGIG á los cincuenta y dos anos 
de edad.

Tuvo de su matrimonio tres hijos, un varón 
y (los hembras, de los que murió el primero á 
los doce años y las segundas casaron ventajosa­
mente. Los restos de este célebre literato fueron 
sepultados en el (‘oro de la iglesia do Straford, 
donde se erigió á su memoria un modesto monu­
mento. En 17U algunos d e sú s  compatriotas en­
tusiastas de sus obras, erigieron en Westmiiister, 
otro nuevo monumento y comairrieroii ¡os a(To- 
res de los teatros á esta obra nacional. dando 
una función cuya entrada cedieron en beneücio 
(le la obra. Por largo espacio de tiempo fué ob­
jeto de un culto particular, una morera (jiie ha­
bía plantado con sus manos el mismo Shakspeare, 
morera (|iie hizo arrancar en 17.7!) c! propietario 
de la mansión eii (pie se termiiiarun los dias de 
este gran jioeta. De la madera de este árbol se 
hicieron (tajas para tabac.o, que so vendieron á 
muy subido precio, y que se muitiplicaroii de una 
manera prodigiosa.

A Ñ O  O G  t ^ O O .

En tiempos (Icl reinado de Ricardo Corazón do 
I.eon, en Francia, Juan Sintierra que tenía bajo su 
dominio el territorio de Evreux, hizo degollar á 
todos los franc.eses que se hallaban (íii la dudad. 
Trescientas cabezas fueron clavadas en lo alto de 
los postes J(* las murallas, pensando de osta suer­
te reconciliarse con su hermano, mientras la (tau- 
Lividad (le Ricardo, traidorameníe aprisionado por

Enrique Vi, emperador de Alemania y príncipe 
avaro y feroz, segnn cuentan los historiadores.

Sabida esta noticia por Felipe, bajó á Evreux 
con algunas tropas escogidas, y desoló todo, sin 
perdonar las vidasde los ingleses yde los liabitan- 
tes. Todo fué entregado al lilerro y al fuego.

De una parte y otra comenzaron los dos reves 
á quemar y demoler ('astillos, ciudades, aldeas, 
cortando los árboles frutales, arrancando las yer­
bas de los senilirados, en lin, haciéndose una guer­
ra de eslerniinio.

Cerca de Rloix en una emboscada arrebataron 
á Felipe sus bagages, y en ellos su oratorio, el 
dinero destinado para el pago del ejército, y el 
sello rea l, (pie según costumbre de aquella épo­
ca, acompañaban al rey donile quiera que iba. 
Este descalabro irritó el ardiinieiUo de Felipe que 
lio tardí'i, en tomar su rebaiicha en Normandía, 
donde destrozó la escuadra de Juan Siiitierra.

En esta campaña, Ricardo hizo prisionero al 
obispo de Dreux, homtire guerrero, y mas acos­
tumbrado á vestir la coraza que la sobrepelliz.

Ricardo trató con dureza á su prisionero car­
gándolo de cadenas, y cuando el papa intercedió 
por él con la solicitud de un padre (pie pide la li­
bertad de su hijo, envió Ricardo al soberano pon­
tífice la coraza del prelado prisionero, contestán­
dole estas palabras de la historia sagrada: Reco­
nocéis la tánica de vuestro hijol

AMO » E

Una jóven de diez y siete años, nacida en mil 
cnatrocifmtos doce cerca de las orillas del Meusa, 
eiiDom-Remy, se hizo presentar al rey y le d i­
rigió un discurso que ha consm-vado la historia- 
Gentil delfín; yo me llamo Juana la Doncella, v 
el rey del cielo me envía en tu auxilio. Dadme 
gent(í de giicrray os haré consagrar cu Reims á pe­
sar de los ingleses.

El miércoles 4 de mayo de l íáO dió su prime­
ra acción; marchaba siempre á la cabeza de sus 
giien*ei'üs con un estandarte en la mano y sin lio- 
n r  jamás á nadie. Libró á Orleans; condujo al rey 
a Reims como liabia prometido, y desde este mo­
mento eambiaron de aspecto sus asuntos. Dunvis. 
Laliira, y otras muchas ciudades le rendian ho- 
menage á su paso. Muchas veces fué herida la Don­
cella: en el sitio de Orleans desgarró un venablo 
su bandera, y otro la dió en la cabeza, rompió su 
casco y la liizo caer de la escala al pié de los mu­
ros; sin embargo apesar dei golpe, se levantó g ri­
tando; amigos, sus! sus! Dios, nuestro señor, mal­
dícelos ingleses; son nuestros! sus! sus!

Eli aquel asalto fué lomada la ciudad v los 
ingleses pasados á cuchillo.

Juana (:ayó prisionera cerca de Compiegne, v 
a sentenciaron á muerte por hechicera. lie aqii'i 

la inscripción que pusieron ileiantc de la hoguera 
el (lia (i(* su ejecución.
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(¡Juana, que se ha hecho llamar la Doncella, 
niuger perniciosa, supersticiosa,blasfemadora de 
Dios, orgullüsa, idólatra, cruel, d isoluta, iuvo- 
cadoradel diablo, apóstata, cismálica y herética.# 

Cuando la conducían á la hoguera pidió un 
crucitijo y un inglés rompió un bastón del que 
hizo una cruz ; Juana la arrebató de sus manos y 
la alzaba al cielo con las suyas encadenadas. Mien­
tras que prendieron fuego k la hoguera y en tanto 
que conservó un soplo de v ida.no  se oyó salir 
de entro las llamas y el humo mas que un solo 
grito que repelía sin cesar el nombre de Jesús. 
Después de su muerte el cardenal de Wincester 
hizo arrojar sus cenizas al Sena.

Diez y nueve años tenía ruando murió de esta 
suerte, en Hnan, el 30 de mayo de 1451.

dilla. Los antiguos historiadores han confundi­
do la cota de armas con la saya, y los modernos 
han caldo en el mismo error. La primera se lle­
vaba sobre la armadura y la segunda por deba­
jo. La cota de armas era una especie de chaleco 
largo, sin mangas y cerrado por delante. Tenía 
por la parte superior tres agujeros, por donde pa­
saban la cabeza y los brazos. El trage que re­
presenta el grabado que antecede es el del soldado 
franco del año -420, época de la invasión d e F a - 
ramundo en el territorio de los galos, compren­
dido entre el Rin y el Mosela.

Nuestro segundo grabado representa al anti­
guo gendarme francés armado de pies á cabeza.

TRAfiES MILITARES ANTIGUOS.
El trage militar de los francos en la época en 

que cruzaron el Rin, para emprender la conquis­
ta de las Gallas, consistía en una saya ceñida 
al cuerpo, sin mangas y que llegaba hasta la ro-

CINCO MIL DUROS DE RENTA.
Cuando tenia yo diez y ocho años, entended 

lectores inios que os hablo de una época muy le­
jana, iba en la primavera á pasar todos los do­
mingos á Carabanchel donde vivía mi madre. Casi 
siempre emprendía mi espedicion á pie, poríiuc 
entonces no liabia diligencias, salvo alguna quo
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otra vez, que podía escederme gastando en un 
calesín.

Al llegar al puente de Toledo estaba seguro 
de encontrarme con un pobre muy destrozado que 
con lamentoso acento esclaraaba:—Mi buen caba­
llero, una limosna por el amor de Dios. Y al di­
visarme redoblaba su suplicante petición, porque 
sabia que había de caer en su sombrero una pieza 
de dos cuartos, que tal era mi costumbre.

Un (lia al tiempo que pagaba yo mi tributo 
á Antonio, que así se liamaba mí pobre pensiona­
rio , dirigió también su clamoreo de , unalmosna 
por el amor de Dios, á un caballero chiquitillo, 
viejo y que en lo empolvado se conocía regresaba 
de pasear.

Ei transeúnte se qin^dó parado, y después de 
considerar algunos momentos al pobre, le dijo; 
Aun estáis en edad de trabajar y no me parecéis 
ton to , si así lo hicierais, no tendríais que depen­
der del villano y vagabundo oficio de implorar 
la caridad pública. Vamos, si me secundáis, quie­
ro arrancaros de vuestra triste situación y daros 
cinco mil duros de renta. Antonio se echó á reir 
y yo también.—Heir todo lo que queráis; pero si 
seguís mis consejos adquiriréis lo que os prometo. 
Puedo ofreceros un ejemplo: yo era tan pobre co­
mo vos; pero en vez de mendigar, me hice un mor­
ral de un cesto viejo, y me iba por las aldeas y 
las ciudades de provincia, no ápedir limosna, si­
no trapos viejos queme daban gratis, y que re­
vendía yo cuando juntaba una buena porción, á 
un fabricante de papel que me los pagaba muy 
bien. Al cabo de un año, ya no pedia trapos sino 
que los compraba, y tenía para conducirlos un car­
retón con un borriquillo.

Cinco años después,poseía ya un capital de 
tres mil doblones y me casé con la hija de un fa­
bricante de papel, á cuya casa me asocié aunque 
no estaba muy acreditada; pero como yo era aun 
joven, era también activo, y sabía imponerme 
privaciones y trabajar; pronto creció mi fortuna 
al estreuio qne ahora ya poseo dos casas en Ma­
drid y he cedido á un hijo mió, á quien he 
instruido en mi profesión y he inspirado gusto 
y perseverancia al trabajo, una de mis fábricas 
de papel. Conque amigo mió, haced loque yo, 
y os aseguro (iui; aun sereis rico en esta vida.

Acabadas de pronunciar estas palabras siguió 
su paseo nuestro fabricante , dejando preocupa­
do de tal suerte al pobre Antonio, que pasaron 
dos señoras por delante de é l , sin acordarse de 
implorar su caridad.

En lS2ÍduraiUemiemigracion enBurdeos, en­
tré un (lia, á hacer algunas compras encasado 
up librero, y me vi á un señor grueso que se pa­
scaba por el almacén, y daba sus órdenes á 
cinco ó seis dependientes. Al encontrarse sus 
miradas con las m ias, quedamos ambos suspen­
sos como personas que iio aciertan á reconocerse, 
sin embargo de estar seguros de haberse visto 
alguna vez en otra parte.—Caballero, me dijo por

lin el comerciante; hace veinte y cinco años acos- 
tumhrábais ir los domingos de Madrid á Caraban- 
chel?

—Cómo! sereis vos Antonio!., esclaméyo. El 
mismo soy, replicó, y ya veis, como aquel señor 
viejo y pequeñito tenia razón; con sus con­
sejos , me he adquirido cinco mil duros de renta.

B 'E  m w m m K

El origen de las campanas no carece de interés. 
En distintas crónicas vemos que su uso era cono­
cido de los antiguos, y que lo aplicaban indis­
tintamente á los objetos profanos y sagrados. Stra- 
bon nos dice que con ellas se anunciaba la aper­
tura del mercado; Plinio nos habla de la tumba de 
un antiguo rey de Toscaiia que estaba adornada 
con campanillas; en Roma se determinaba la hora 
del baño á son de campana, y los serenos lle­
vaban una también; servían en las casas opulen­
tas para llamar á los criados, y para convocarlos 
á la hora de comer; colgaban también campani­
llas del cuello de las bestias para alejar los lo­
bos, ó mas bien en guisa de amuletos; y en nues­
tros dias esta costumbre que aun se conserva, 
nos recuerda como otras muchas, las de siglos muy 
apartados.

A los egipcios se atribuye su invención; pero 
de todo lo que se alega en favor de esta opinión, 
lo que hay de cierto es, que con ellas anuncia­
ban las fiestas de Osiris.

Entre los hebreos, vestía el gran sacerdote en 
sus ceremonias religiosas una túnica guarnecida 
de campanillas de oro. En Atenas los sacerdotes 
de Proserpina y de Cibeles las empleaban durante 
los sacrificios, y entraban por mucho en sus mis­
terios.

Se cree que el primero que introdujo el uso de 
las campanas en servicio del culto divino, fué 
Paulin, obispo de Ñola, hacia el año de -iPO. ün 
antiguo historiador refiere que en 010 seapoderii 
tal terror del ejército de Clotaira, que sitiaba á 
Sens. por efecto del ruido que hicieron las cam­
panas, i(ue ordenó Lobo obispo de Orleans, tocasen 
á arrebato, que huyeron todos, dispersándose 
completamente las tropas sitiadoras.

Beda asigna al uso de las campanas en el 
reino de la Gran Bretaña la fecha de, desde el 
año 680, sirviéndose antes de este tiempo, para 
congregar á los fieles, d(í una matraca.

Es muy probable que las campanillas se em­
pleasen desde luego en las procesiones religio­
sas, y que después las utilizaron los músicos 
para anunciar los regocijos públicos; pero no 
siempre las ajilaban con las manos; pues que 
otras muchas veces estaban suspendidas de una 
especie de campanario, y las locaban con marti­
llos. De esto nos ofrece un ejemplo muy curioso
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el grabado que adorna este articulo, sacado de 
un manuscrito del siglo XIV, en que se halla 
representado el rey David, á lo  menos en la lámi­
na de que es copia, está reputado como tal, y 
pegada’ á uno de sus salmos.

La llegada á las ciudades de los reyes y 
grandes dignatarios, la anunciaban con repiques 
de campanas, y esta costumbre se observa^aun 
en muchos países y en el nuestro también.

La costumbre de tocarlas por moribundos re­
conocía dos objetos; primero el de advertirá  los 
cristianos rezasen por el alma de uno de sus 
heriiiaiius que iba á abandonar la tierra, y el otro 
tomaba origen de ia creencia supersticiosa que 
atribuía a su influjo el poder apartar de la cabe- 
zera del lecho mortuorio los espíritus malos que 
suponían vagaban en torno de él. En cuanto á la 
preocupación muy arraigada de que contribuian 
con sus tañidos á apartar las tormentas, ha cos­
tado harto caro á muchos campaneros, y ya el 
conocimiento de que si de algún modo obran ó in- 
lluyen, es precisamente en sentido inverso, hace

que se vaya desterrando esta costumbre no ha 
mucho universal.

Los musulmanes no emplean las campanas pa­
ra adornar y animar sus minaretes; pero en cam­
bio los chinos las usan con profusión para sus 
torres y templos, y con la circunstancia de que 
las que tienen en Nankin y Pekín, son en gene­
ral de mas dimensiones que las de Europa, aun­
que no tienen un sonido tan agradable.

Todas las campanas de las iglesias de Francia, 
fueron recogidas en Í792 y fundido su metal para 
hacer cañones y monedas de cobre. En España 
también han sufrido una grave derrota, aunque 
se conservan aun las muy suíicienies para atro­
nar los oidos de los que tienen la desgracia de ha­
bitar cerca de la torre de alguna parroquia. Las 
campanas si representaran opinión política, serian 
sin duda anti-revolucionarias, porque en todos los 
países han sido víctimas de los movimientos po­
pulares. Las revoluciones se conoce no necesitan 
de ausiliares para hacer ruido.
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Un inglés acaba de comprar en Reichenau, pue- 
l)lo reducido del cantón de Grisoiis, mediante la 
cantidad de 120.000 francos, una casa que no vale 
la décima quinta parte de esta cantidad. He aquí 
ahora la esplicacion de lo elevado de su coste.

A fines del último siglo, el burgomaestre Tsc - 
harner de Coira, fundó una escuela, y por todo el 
pais andaba buscando un profesor de francés, cuan­
do se presentó á Mr. Boul director del estableci­
miento, un joven con una carta de recomendación 
del bailio Aloys Toost de Zitzers: el jóven era fran­
cés y hablaba el inglés y el aleman como su idio­
ma natal; además poseía con perfección las mate­
máticas y la física. El hallazgo era demasiado ra ­
ro y milagroso para que el director dejase de apro­
vecharse, y además las pretensiones del jóven 
eran harto modestas. Por un sueldo de 1400 
francos cada año quedó instalado en sus funciones 
el nuevo profesor.

Este jóven, que así se aplicaba era Luis Feli­
pe de Orleans, duque de Chartres, hoy rey de los 
franceses.

La casa existe hoy tal cual estaba, en la época 
en que el que no queriendo mendigar el pan de la 
emigración, la ocupaba siendo útil con sus cono­
cimientos á la instrucción general. En 1B52 exis­
tia ya solamente un solo profesor colega de aquel 
jóven y también un solo discípulo. Aquel era el no­
velista Zschokke y este el burgomaestre Tscharner, 
hijo del fundador de la escuela. En cuanto al dig­
no bailio Aloys Toost,m urió en 1827 y fué enter­
rado en Zitzerts, su pueblo natal.

R E V I S T A  D E  A A  S E U A V A .

De la Gaceta del jueves copiamos lo que sigue:
• El lunes 16 del corriente tuvo el alto honor el seflor 

don Francisco de Paula Mellado, de ser recibido por SS. 
MM. y A. en audiencia particular, y de poner en las 
reales manos de la Reina doña Isabel, un ejemplar del 
bellísimo Oficio divino que acaba de publicar, encuader­
nado en terciopelo con adornos de plata; yen manos de 
S. M. la reina Madre y de S. A. la señora infanta, otros 
dos ejemplares ¡gualmenies, encuadernado con adornos do­
rados y cincelados, cubiertos todos de preciosas cajas de ta- 
íilete de mosaicos forrados de seda. SS.MM- yA. quedaron 
sumamente prendadas de la belleza del Devocionario, lla­
mando notablemente su atención el sorprendente efecto de las

Sreciosas láminasde oro y colores. S. M. la augusta reina 
ladre con la inteligencia que lodos reconocen, dirigió algunas 

preguntasal celoso director dcl Establecimiento Tipográfico; 
se enterómimiciosamenledel udmirableésitodelaZííb/íofí'Cfl 
Popular, y quedó agradablemente sorprendida al saber de 
boca del señor Mellado que se habían vendido 7000 ejem­
plares del Quijote, no obstante las numerosas ediciones 
que se han hecho de la inmortal obra de Cenantes. Des­
pués de manifestar repetidas veces SS. MM. y A. cuanto 
les habían agradado los devocionarios, y de hablar cerca de

BIBLIOTECA

AVISO IMPORTANTE.
Se están ya repartiendo los segundos tomos 

del Gil /y/fls de 6V/r/fí7/ana, y para principios 
de enero próximo se hará la distribución de la 
novela de Don Enrique Gil, titulada e/6'e«or 
de Bembibre. Con esta novela se enviarán á 
provincia los ejemplares del A's/eóflíií7/o 6'on- 
zalez, ofrecido como regalo á los suscrilores 
que tengan derecho á él, con arreglo á las ba­
ses del segundo prospecto de la Biblioteca. 
El Manual de Historia Bomana concluirá para 
mediados del mes que viene, y se repartirá 
en seguida. Está en prensa la novela inédita 
de W aller ScoU, titulada La Maga de la 
3tontaña, que seguirá al Sr. de Bembibre: for­
mará un tomo delgado, cuyo costo no esce- 
derá de 26 á 30 cuartos á los suscritores.

ESTABLECIMIESTO TlPOCnÁFICO,

D E  D . F . D E  P .IH E E .I .A D O .-je D i'F O R .

Calle del Sordo iiúm. ii .

media hora con c! ieñor Mellado, se dignaron concederle 
la distinguida honra que esto solicitó de besar sus reales 
manos.

—Hemos visto el Calendario para 1845, que ha 
grabado el señor Marquerie, y no podemos menos que reco­
mendarlo á nuestros lectores por su elegancia, limpieza, 
y buen gusto. El señor Marquerie ha combinado su trabajo 
de modo, que puede el calendario destinarse á diferentes 
usos; para salón estampado en azul y negro, y bien encar­
tonado; para gabinete, para tocador, estuches, neceseres, 
libros de memorias, etc., variando su precio desde un real 
basta 50. Se vende en oí Establecimiento del señor Mar- 
queric, carrera de san Gerónimo núm. 2G.

-^El jueves en la noche se ejecutó en el L iceo por 
los sócios ne la sección dramática, la comedia del Exemo. se­
ñor Martínez de la Rosa, titulada Españolen Venecia;
DO hay para que decir que la ejecución fué cscelcnlc, la  i 
concurrencia numerosa y escogida, á pesar del mal tiempo, ¡ 
7 que decoraciones, trages y aparato escénico lodo fue 
igual, así como el éxito el mas brillante.

—El drama del señor Escosura, titulada Segunda 
parle de la Córte del Buen Retiro, puesto en escena 
por primera vez en el teatro de la Cruz, en la noche del 
lunes, sigue repitiéndose y dando muy buenas entradas. í

—De un dia ó otro debe llegar al teatro del Circo uu 
suevo tenor que lia contratado la empresa.
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